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Kn el día de hoy. festivi«lad del 
Saci'atisinio Corazón de Jesús, Ei-
ARCO, cediendo el lugar preferente, 
tributa el honienaie de adoración y 
filial amor que le es debido al Rey 
de reyes, Señor de los que dominan, 
Padre amantisímo de la humanidad 
doliente y supremo Triunfador del 
liberalismo, que, tras las calamida­
des actuales y próximas venideras, 
ha de salvar al mundo y ha de rei 
nar en nuestra afligida España. 

ir casa por cana y piso por piso instando 
!/ molestando al t-ecindario católioo para 
que les compren periódicos protestantes y 
para que reciban biblias fívangélioas y 
sermones catequísticos que no quieren 
atender? 

Es esto muy fuerte: tener que hacemos 
subditos de la Iglesia anglicana n la 
íuerzü. 

Ya que la ley prohibe estas clase de 
propagandas, esperamos que las autori­
dades las hagan cumplir. 

Respetos humanos El mayor sacrificio 
Avergonzarse uno de su profesión o 

estado a que pertenece, es acto con el 
que reprueba lo mismo que profosa. 

Por lo tanto, cuando un católico se 
averf^üenza do ser católico, por muchas 
explicaciones que dé, no evitaré que 
esa conducta sea una reprobación ver­
gonzosa o como se quiera, pero repro­
bación del catolicismo que dice pro­
fesar. 

Se dan, por desgracia, católicos de 
esta especie, católicos vergonzantes 
que tienen miedo de hacer aún la más 
insignificante manifestación de su ca­
tolicismo. 

Esta conducta no se la explica nadie, 
y estamos seguros que ni aún los mis­
mos que la practican se la explicarán. 

¿Qué tiene, o qué hay en el Catoli­
cismo que pueda ser causa fie que uno 
llegue a sentir rubor de profesarle? 
Aun los quo no son católicos, si quieren 
jjasar ante la sociedad por hombres de 
bien, hacen pública ostentación de 
practicar ciertas virtudes que son hijas 
naturales y exclusivamente propias leí 
Catolicismo. Sin la j)ráctioa de esas 
virtudes, saben que nadie les tendría 
por hombres honrados. ¿Por qué, pues, 
ha de haber católicos que se avergüen-
cen de serlo? Sev alega, como motivo 
que justifique esta conducta, el no lla­
mar la atención, el conformáis© con las 
exigencias de los tiempos, el respeto 
humano, en una palabra. 

Pero como resulta que ese ¡espeto 
humano y esas exigencias se hallan 
en oi)08Íci6n oon el Catolici»imo, oon 
ese acto de cobardía se niega a éste, al 
Catolicismo, todo cuanto se concede ai 
respeto humano. Hay vergüenza y te­
mor pai-a manifestarse francamente ca­
tólico, y no hay nada de esto ])ara con­
descender con loque el Catolicismo re-
j)rueba. Lo cual indica que hay quien 
no teniendo valor para manifestarse ca­
tólico, lo tiene para manifestarse anti­
católico y quiere, sin embargo, pasar 
por católico verdadero, y esto no pue­
de ser, porque ese acto de cobardía 
equivale en la práctica a renegai' del 
Catolicismo. 

8r. Gobernador, 8r. Alcalde: ¿qué de­
recho tienen cuatro señores ingleses para 

(Idea de San Anselmo) 

Un príncipe de la sangre, 
en su jardtn paseando, 
advirtió que a un gusanilk) 
por crueldad habían pisado. 
Sintiólo y enternecióse: 
que era de pecho muy blando; 
y mandó al punto viniesen 
médicos para curarlo. 
Vinieron ellos de prisa 
y dijeron... jjuicio extraño! 
que para que el pobre insecto 
del todo quedase sano, 
debía tomar de sangre 
de real corazón un baño. 
—Está bien—rep'uso el príncipe-
vamos pronto a ejecutarlo: 
abridme al instante el pecho... 
y el Corazón de contado: 
muera yo; mas que se salve 
el herido que tanto amo.— 
¡Oh amo^ entre los amores 
el más estupendo y raro! 
Los médicos accedieron, 
estúpidos o malvados, 
y el príncipe muy gozoso 
llevó el sacriñcio a cabo. 
¿Qué es un hecho inverosimil? 
¡Cómo histórico lo canto! 
Esto y más hizo Jesús 
fl morir por los humanos: 
de El al hombre hay más distancia 
que del principe al gusano. 

JULIAN DE MEN/V. 

El Rvdo. P. Antonio Vicent S.,). 
primer sociólogo de España e in­
cansable apóstol social, ha muerto 
en la paz del Señor. 

Pedimos una oración por el alma 
del padre de los obreros. 

REINARÁ EN ESPAÑA. 
La profecía 
De las grandes empresas apostólicas 

que estaban guai dadas para el inmor­
tal Pontífice León X I I I , una de ellas 
fué la solemne consagración d'e todo el 
mundo al Sagra-do Corazón de Jesús. A 
cuento de la cual, el santo cura de Ars, 
y el gran siervo de Dios Padre Colomb 
y la venerable Madre María de Sales, 
religiosa de la Visitación, fallecida en 
Troyes en 1876, habían profetizado lo 
siguiente: 

«El Salvador va a salvar el orbe nue-
»vamente por unos medios inventados 
»por «u exquisita caridad y de los cua-
»len no ha hecho uso todavía. No se 
»])uede concebir la grandeza de lo que 
»E1 hará por el mundo y de lo que 
»prepara Dios en su misericordia... Es 
»necesario que todo se pierda sin remi-
»sión para que se vea que la salvación 
«sólo viene de Dios. El Salvador mt} 

»ii!i (liclio: Lo haré Yo solo, y nadie po­
ndrá decir: Yo soy el que lo ha hecho. ^ 

P(u;o antes do publicar oi Pai)íi Lentii 
ln Encícllua Annum sacrum ([uo es la 
inmortal Encíclica déla. CDnsaf:^!ación, 
hablaba con Hu Sanlidad el santo Obis­
po de Liej^), monseñor Loutreloux, ve-
neralde [¡residente do la Jun ta interna­
cional do los Congresos Eucaristicos, y 
IR decía a Su Santidad estas palaliras a 
cuento y al ])iopósito de la cousa<fia-
ción de todo el mundo al Sagrado Cora­
zón do Jesús: 

«— Yo sé, Santísimo Padre, que esta 
^consagración ha de apresurar el mo-
« mentó de las divinas misericordias que 
* esperamos.* 

Y es tama que conmovido el Sumo 
Pontífice pronunció entonces estas cua­
tro palabras: 

«—Yo también lo sé.» 
Finalmente, en 27 de Mayo de 1899, 

se publicaba en Roma la referida Encí­
clica (que lleva la data del 2B del mis­
mo mes), y en ella el Vicario de Jesu­
cristo el Pastor de los [)astoros de Israel, 
el Maestro infalible de la Verdad, decía, 
enseñaba y profetizaba, con más solem­
nidad que ante el Obispo de Lieja y 
con más autoridad que todos los pro­
fetas del antiguo y del nuevo Testa­
mento, lo siguiente: 

Enseñanzas del Papa 
Encarándose, pues, con el liberalis­

mo, que es la gran herejía moderna, en 
d(mde se contienen todas las antiguas 
herejías, dice el Romano Pontífice: 

1.° .«Que en estos últimos tiempos 
se ha procurado con el mayor empeño 
levantar a manera,de un muro entre la 
Iglesia y la sociedad civil.» 

2." «Que en la manera de ser y on 
la administración de los pueblos para 
nada se tiene en cuenta 1» autoridad del 
derecho Sagrado y divino, con el mar­
cado ])rópo*ito do que ninguna influen­
cia ejerza la leligión en ]a vida común 
y hocial.» 

3.° «Que todo esto os «aMi tanto co­
mo arrancar de raíz la fe de Cristo y 
ílesterrar, si posible fuere, del mundo 
al mÍKino Dios.» 

De esta cizaña y pestilencial simiente 
de vientos sombrados a manos llenas 
por el enemigo de Dios y del humano 
linaje, es fuerza que se logren cosechas 
de tempestades y asolamientos, y por 
eso, el Sumo Pontífice continúa dicien­
do, a cuento de los frutos del árbol mal­
dito de la liTíertad, lo que verá el que 

leyere lo"que sigue: 
«Sobrescitados los ánimos con tanta 

»altatiería, ¿qué tiene de extraño que 
»él género huVnano en gran parte haya 
»venido a parar a bal perturbación de 
»C08:iB y so halle agitaclo por boi-rascas 
»tales que anadie le dejan exento de 
»miedo y de peligro? Preciso es que 
sdesaparezcan los segurísimos íunda-
»mentos de la ptlblica prosperidad 

«cuando so postei';j;ii la religión. Y 
»l)ios, (juo ha de imponer justas y me-
»i"ñcidiis jjonas a los trividoi'es, los ha 
«entrcj^'ado ya n sus pasiones para que 
».se destruyan ellos mismos con los exce­
lsos de la líln^rtad.» 

¡Liberales! /fiuríl es el progreso que 
proclamáis? ¿La ciencia? ¿El arte? Si lee­
mos vuestras hazañas, incendiasteis mu -
seos, bibliotecas, archivos; destruísteis /os 
templos verdaderas maravillas de la ar­
quitectura; fundisteis inmortales obras 
de orfebrería; la Pintura y la Música 
airadas gritan contra vosotros; la Herál­
dica, la Paleografía, la Numismática no 
quieren compararos con los alanos, ván­
dalos u otros habitantes del África inte­
rior. Los frailes y el clero eran los custo­
dios de tanto portento. Vosotros destruís­
teis, ¿quiénes son los brutos, ellos o vos­
otros? 

BALMKS 

Siga el espectáculo... 
A costa de la nueva intentona de 

unión. 
¡Unión... donde solo pasiones y ape­

titos existen! 
¡Unión... cuando el campo rojo arde 

en 3elo8 y envidias! 
¡Unión...*, y unos comparan su pobre 

blusa, su raída americana y su mísero 
hogar, oon tos hoteles, automóviles y 
sibaritismo» de otros que, sin trabajar,! 
ni heredar, ni ser afortunados en la lo-, 
tería, resultan capitalistas por arte de, 
birlí hirloque, ÚBI cemento, dn la cal y; 
del yeso, y de las contemplaciones, re-, 
laciones, componi-.n(lrt.ii y ounoomitan-,. 
cias, más o menos secretas, existetites 
enti'e ellos y los que disponen de las; 
ollas del presupuesto: de esas ollas que,; 
tan suoulontns espumas ofrecen a oam-ii 
bio de benevolencins, mejor dicho, df; 
puntales para sostener plataformas!.. i 

¡Unión!... I 
Unión podrá existir entre los que:. 

comen; pero entre éstos y los que ayoi 
nan no lograrán establecerla ni uno ni; 
cien Nakens. 

La intentona actual hace por lo me­
nos el número mil quinientos. í 

Y fdempre resultó lo ntistiio. ' 
Es decir, mayor desunión. 
Ahora, al día siguiente de pedirlií. 

Nakens, ya se celebran nútins, no pan' 
dar al,olvido ofensas y agravios, discor '• 
(lias y luchas; ni para estrecharse \a.^\ 
manos y abrazarse; sino para ponerse, 
como un guiñapo y declarar iraposÍDl«ii: 
la reconciliación y la unión. f 

Años duran)n las luchas esoanilalósav 
de sorianistas y blasquistas en Valen if 
oía donde divididos av'm los rojos pe-,) 
lean entro sí con mayor enoarnizamien 
to que harkaa enemigas. 

En Cataluña poco falló para que ut, 


